
EGLUGA VII 

Este es un certamen entre Coridl>n y Tirsis, en el 

\:ual funge Oafnis como terctro en di~ordin. Al con­

\rario de lo que acontece en las Eglogas t 11 }" V, ésta 

\ermlna con la derrota de Tirsis. La narración la hace 

'.:\telibeo, quien no estuvo presente cuando se concer­

taron las condiciones del certamen, de manera que 

nada sabemos directamente de los combatientes. Los 

ldilios de Tebcrito, que Virgilio parece hllber imita­

do, son principalmente el sexto y el octA\'O, Los an­

tiguos crlticos, intentaron varias \'cces identificar los 

pe~naje~ de la Égloga, r sn¡rnsicron que Coridón 

era \'irgilio; Tirsis, un rl\'al contem¡,oráneo (cant na­
vius, nut AnSCT, llllt '\t,evius,• de acuerdo con ta.~ tl-o­

rlas de Scr\'io), ó Teócrito mismo, S<'J,;tin T.a Cerda, y 
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Melibeo y Dafnis, dos patrones del !)O(!ta. Servio ase­

gura, con la autoridad de las Elegías de Valgio 

(Teuffel, 2.p), que Codro (,·. 22) fué un poeta contem­

poráneo (y algunos críticos aceptan su parecer, to­

mando á Codro como un seudónimo. Teuffel, 253; 

véa~e también la Escolia de Verona citada en el v, 

23). Nada hay, sin embargo, en el poema, que tenga 

una base histórica, y todo puede explicarse conside­

rándola como una imitación de Teócrito. Ni siquiera 

aparece la necesidad de suponer que Virgilio, al ha­

blar de Melibeo, Dafnis y Coridón, estuviera pensan­

do en el Melibeo, Dafnis y Coridón de las primera-< 

Églogas, aunque hay, sin duda, alguna propiedad ell' 

hacer de Dafnis aquél que otorga la corona de la poe­

sla, y de Coridón, el hér~ de L'\ Égloga II, aquél que­

la recibe. 

La est"ena es, como siempre, algo confusa. Los 

pastores de la Arcadia cantan en los alrededores del 

:\lincio; pero ni la:,. hayas, ni los pinos, ni los casta­

nos, ni los rebanos de cabras, pertenecen á l\1antua. 

No hay medio alg1mode determinar la. fecha de l:x 

f:gloga. l--l mención del Mincio, no derooestra que­

estuviera ya en la posesión de su propiedad. 

Á esta Égloga aludió P'ropercio, III, XXXVI, 67. 

«Tu canis umbro5i subter ¡>ineta Galresi Thyrsin et 

attritis [)aphin harundinibus;• pero la refc:rcncia es 

\'aga, la mt:nción ctel Gale.~o tiene por objt:to recordar 

una e~cena clistinta dt la de.~criw en l::is G. I\', 126, y 
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la Unión de Tirsis y Dafnis, signifÍél que Virgilio intro­

duce á los dos en la Égloga, como lo hizo Teóc:rito, 

'1ur1que en Idilios diferentes. [Mr. Munro cree, sin 

embargo, que la men<'.ión del Gale:-01 hecha por Pro­

t,:ercio, puede demostrar que algunas de 13'1 Églogas 

fueron C!lCritas en los alrededo're" de Tarento. H. N .), 

1-20. Se habla concertado un certamen entre el 

cabrero Coridón y el pa.~tor Tir9is, fungiendo Dafnig 

como tj?rcero en di,cordia, Iba yo en busca de un chi-' 

to que se me habla extraviado, cuando Dafnis me 

llamó para oir. Acepté con alguna vacilación, y ellos 

empezaron, 

, . E! una imitación del principio de los Idilios-

11exto y octavo de Teócrito. cArguta,• VIII, 22. Vir­

gilio puede haber querido que el árbol "ugiriese la 

canción, como en Teócrito, I, I y siguiente!!; el rumor· 

de las hojas es imitado por el sonido de la flauta. 

Jlfr, Bmoisi, dice: ca,·g'llta,• •que st agita /em-· 

blando al impulso di! 11n ligero viento.. Duti11/o ei; 

no obstan/e, el sig11ifi 'ado de «argutu,m en «argu• 

lltm(JUI! taput,, G. JII, 801 y en ca, gutum 11tmus.11 

E. VIII, 22. 

2. e Compulera,ttqut g'reges., Como lo rújille Ser.:. 

vio. • Compeliere, quien decir «Íll 111111m loetmi vel 

dive, sa ve/ diverso,wii a11i111alia i:ozere., Antes qu¿ 

Vi1·gilio, Plau/o di/o e11 ,:J P~11u/11s, 111, 111, 646: 

• Canes compellu11i ÍII plag-as lapide Syc11111. • Cite• 

ufo, /1abla11do de los hombres j>rimilfros, di/o, Im•mf 1 

" 
1: 
1, 



lib. /, 2.• •qui dispt1 sos /,omines ,',¡ a.tris el in /té• 

tis sih•eslri/Jus abdilos, raliont q11011dam comp11li 

,mum i11 loc11m ti co11.r:reg-azrii.• 

J· c[)i~tent.1s lacte., tra en la tarde! \'éa,;e d 

\', r5. 

4. c.Etalibus., Se emplea el plural por Un:\ varic-• 

tlad poética, porque cada uno de los pastores tiene su 

propia tedad. Un prosi~ta hubitst> dicho: ,:1mbo ílo­

rente retate,» 

c,\rracles,• en ronse('uencia, hábiles en el canto, Xi 

-;2. l.a ,-\rctdia era una tierra ele p:i-tore~; Pan, d 

proll'Ctnr de los pa~tores, era el dios de l.1s canciones 

\:ampestre~, y debido a esto, lds pastores que podhn 

tocar la tlauta y cantar, eran llamados Arcadcs. Pa­

r~cc- que en la Arrodi:1, en los tiempos históricos, hu> 

bo una ley que had:t oblíl(atotio el eMudio de la mú• 

sica (Polib,, !\', 20), la cual, ~egún Polibioi dulcificb 

'el c.1rácter del pueblo. Keightle) supone que esto~ 

pasajes de \'irgilio sugieren la idea1 que después fu~ 

generalmente aceptada en 1:\ época del Renacimiento, 

\'.le que los árcade~ vivieron en una edad de oro ideal 

~-ele pastoril felicidad, idea que, en verdad, no com• 

partieron lo, antiguos, para quienes los árcades no 

fueron sino un pueblo de rústica estupidct. Juvenal1 

\'H, 16o. 

5, ,Parati• estli cohstrllido, tnnto con ccnntan:• co• 

lno con ,respondere,, tomt\ndo • pares• con ,paratit 

,, ron ,cantare,, cigtlnlmente preparado• ú ,prepara• 

• 

a. 

33¡ 

clo para cantar en un certamen,• lltevando la prinfer:t 

6 la st-gunda parte del canto amebeo. Esto paree.! 

mucho mejor que conectar cpan:s, con «cantare,• co­

tno iKUal á «pare, in cantando,, aunque la construc­

ción sea admisible y esté, en aparienci11, s:mcionada 

por la imitación de :--eme,;iano~ , ambo revo cantuqué 

pares.• Al mismo tiempo la importancia de cparati..­

está, principalmentt:; en conexión con cre~pondere,,. 

corno ,;j fuera In prueba má,, fuerte de improvisaci6111 

testo hace la ¡,;dabra nrá"' apropiacl:t <¡ue la conjl'lura 

ile Sdirader, cpt:riti,t que está a¡X>yada por la E. X 1 

32, y por Te6crito, VIII, 4. cLos dos hábile,'tocad,,-, 

tl"S de flauta }' hábil.es cantores ... 

6. e II uc,, al hí¡.:ar donde e,;ta11an se'ntndos. 

<J0efendo a frigore myrtos.1t Desde los tiempos de 

Servio, esta (rru.e ha sido de diítcil intt:rpretación: 

Probablemente ia escena tenla lugar en la primavera1 

cuando cae escarcha en las noches (t6mese en cuenta 

el rumor de las hojas, v. 1, el zumbido de las abejas, 

T. 131 y el balido cíe los corderos, v. 15), r l\felibeo,· 

como Corid6n, el d'e la E, 11. 45, tenla que cuidar SU"' 

plantas y su9 rebanos, 

cDum> se ha usado con el pre~nte, á pesar de 

que el verbo1 en la oración prinripal, estí en el plus-: 

cuamperfecto, como en la Eneid:1 \'1, 171 y si¡:uil'n­

tes. En lugar de cmyrtos, un M.S. inferior tiene· 

cmyrtus;, pero en este caso la costumbre de Virgilio-



\>arece favorecer la segunda declinación. \'ease la 

nota de la f;gloga \'l, ~3. 
7. c\'lr gregis., :Oh chivo, esposo de las Cllbrns 

blancas! Tebcrito, VIll1 49• Jloratib, tn l i .\'Vil, 71 

dijo: cOltnlis uxons marüi;• y Oi•idui, e,1 los Fas• 

tos, I, JJJ: cita t'tX plata,·t sat,·orum Sumina lani­

cgenr coniugt del>tt ovis.• El ,nis1110 ¡!irgilío, G. 

111, 115: cQutm /tgt,·e du!tm ti pt:ori dixert ,n~ 

, ilzm1., 
clpse:, el gula del reballo !le habla c!xtraviado r el 

rebano con él. Heyne se refiere al v. 9. 
cOeerro,• disilábico, como en Lucrecio, 111, 86o, 

cAtque, se u~a en un estilo ~tico sencillo, deo• 

tic no~otros hubiéramos empleado ,cum., Wagnet 

t"eeogió otros ejemplos, Eneida IV, 663: \'l, 162; VII, 

119; X, 219, Gcbauer, p!ig. 311 compara el uso similar 

\:le k,d, Teócrito, VII, 11, donde, sin embargo, kal 
parece responder al kfl'l del ver!IO anterior, El sen­

tido aqul es el siguiente; cApcn~hablaob~rvado que 

e habla extraviado cuando vi á Oafni,,, 

11. Los 11ovillos 500 los de Melibco, quien se SU• 

¡>one que cuida no ~lo a los novillos, sino á las ca• 

bra'I y ovejas, v. 15, Oamctas tambi~n, 111, 6, 29, 

'era no sólo pastor, sino vaquero, clpsi,, como en la 

E. IV,21, 
12. Comp¼re~e con la E. I, 49 y siguientes, con las 

G. 111, 14
1 

15
1 

y con la Enei<la X, 205. Se mencion:i 

ol Mincio para explicar por que no pueden alejarse 

, 

1: 
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los no\'illos de Melibco¡ pero la mención sugiere l:l 

idea de lo agradable del lugar, á quien se refiere el 

v. 13. El Fragmento de \'erona principia aqul y con• 

tinúa hasta el v, 37. 

13. Compárese con la E. I, 54 y siguientes. esa. 
era• como el árbol de júpiter; 6 un epltcto literario. 

14. cAlcippe• y cPhillis, parecen ller los comp.'\• 

neros de Melibco, y no los de Coridón r Tirsis, como 

lo supone Servio, opinión que comparlt Dmcist. 

15. El ~led. tiene chedos, (y cagnos• en el mar. 

gen), como recuerdo del v. 9, y tal vez del 111, S2. 

16. cCorydon cum Thyrside, es una aposición que 

de5llrrolla la idea de ccertamen.t c:\fagnum> parece 

ser un predicado. cEb une las dos consideraciones 

antagónicas. Tirsis es el nombre de uno de los ver~ 
&cmajes del Idilio I de Teócrito. Calpurnio, 11, 9, imí• 

tó este verso, diciendo: cEt 111ag1111m ct1·/a111tn e,·a, 
sub iudice Th)'lsi., 

18. cAlternis,, introducción de la E. m. 
19. cVolebam• es una variante que Servio men­

ciona, y que se encuentra en uno ó dos ~!.S.S. iníe­

riores, y que Voss adoptó. cVolebanb es correcto. 

No hay necesidad (como Ameis Spic, pÍlg, 14, lo ha­

bla notado) de suplir ceO!\> antes de cmeininis.~e,> co, 

mo lo creen \\'agner y Forbi¡¡er, 6 eme,, como opi. 

nan Spohn y Jahn. 

,Musa:.» Se dice qne las ~tusas de los rivales rt-.. 

• cuerdan el canto amebeo, como qi en realidad lo trn• 



jeran á la memoria de lo, pastores, porque las :\tusas 

son hijas de la ;\lemoria. La 1':neida VII, 645. cEt 

meminbtis enim, Dine, et memorare potestis.> El 

lenguaje expresa la idea de que las ;\Jusas, suponien. 

do que los pa.~tores tuviesen un gran número de ver­
sos en la memoria, los obligan á recordar un canto 

amebeo ele preferencia á otro cualquiera¡ pero esto 

no quiere decir que el certamen hubiera sido estu­

diado de antemano. Por el acto de recordar proba­

blemente no debe entenderse otra cosa que el acto de 

componer, el cual ya \'irgilio ha expresado ( J, 2) por 

la palabra •meditari.> 

21-24. Cor.-;\lusas, concededme que yo cante 

como Codro, si no yo ahanclonaré el canto, 

21. •Libethrus.• cLibethra. ó cLibethrum• era 

una fuente situada en el Helicbn, con una caverna 

de la cual habla Estrabbn, IX, p. 629: ce! antro de las 

ninfas Libetridas., Pausanias habla de una montana 

del mismo nombre. L.'\S Libetridas ~ mencionan co­

mo distintas de las :\lusas, aunque ae las considera 

romo patronas del canto. As!, en la E. X, 1, se invoca 

á Aretusa, y en Teócrito (V II, 91) las Ninfa~ ensenan 

el canto á un pastor. 

n. cCodrus,> v. JJ, [La Escolia de \'erona dice 

que Codro, según algunos crlticos, era Virgilio¡ se­

gun otros, Cornificio ó llclvio Cinna. Llegan algunos 

hasta citar verso~ de Valgio acerca de Codro. cCo­

drusque ille canit, quali tu vocc canchas, Atquc solet 

numeros dicere, Cinna, tuos, Dulcior ut numquam 

Pylio protluxcrit ore Nestoris, aut docto pectori Dts­
rnodoci,, etc. H. 1': .]. 

Poco importa si •proxim:u ha de construirse con 

ccarmina,> suplido, ó si debe considerarse como un 

acusatÍ\'O verbal despu~s de cfacit., Compárese con 

el sentido de la frase con Teocrito, 1, 2. Despub de 

Pan el segundo premio te corresponde. 

[•Phu:bo.t El Ver.]. 

23. <rNon possumus Umnes,, \'III, 63. Coridón, 

como Voss lo hace notar, modc~tamente se clasifica. 

eutre los muchos. 

Ribbeck aceptó al principio cpossimus,, que es la 

lccci/111 del Med., el Pal. y el Gud., refiriéndose á :\la­

rio Victorino, pág. & Gaisford, donde se dice que ;\le­

sala, Bruto y Agripa escribieron ,simus, en lugar de 

csumus., [ Ribl,cck escribe al1ora ( 1894) cpossumus•]. 

24. Cuelga su flauta abandonando el arte. Véase 

Ifor., Od, lll, XXVI, J; Ep. 1, I, 4; Tlbulo, II, V, 29, 

cPendcbatque vagi pa.~toris in arborc votum, Garru. 

la sil\'cstri fistula liacra deo., El pino está consagrado 

á Pan. Propercio, 1, XVIII, 20. cArcadio pinus amica 

deo.> Calpumio imitó á Virgilio en la H. VIII, 1.¡: 

uam mea rttl"i:ol,e dependetfislula Fa111w., 

25-2S. Tir.-cCor6name á. despecho de la envidia 

de Codro y protégeme oontra su mala lengua .• 

25, La arrogancia de Tirsis contrasta con la 1110,. 

destia <le Coridón. 



cHedera,• VIII, 13. cDoctarum heder.:c pr.i:mia 

frontium,• Hor., Od. !, I, 29. [ cNascentem¡> el Pal. 

y el :lled. corregido tienen ccrescentem,> aceptado 

por Ribbeck y Conington, Nettleship restableció 

cnascentenn], Servio di:e /ambiln c:rescenlem., 

26. dnvidia rumpantur,> una expresión familiar 

usada, sin duda, como rasgo característico de Tirsis. 

Emenesio cita á Cicerón In Vatin, 4: cut aliquando 

ista ilia quse sunt inflata, rumpanlur.• La supuesta 

alusión á la historia de Codro, el de la :11auritnnia, 

vislumbrada por Horacio, Ep. I, XIX, 15, estarla fue­

ra de lugar, á no ser que Virgilio simpatizase con Co­

rid6n y su amigo. Hora:io dijo en fa Epístola cita­

da, cRupil /arbilam Timagmis ~mula lingua., 

Los Escoliastas Acró11 y Po,jirio han dicho qlle la 

personad quien Horacio lla11ia Iarbitas,jllé Codro, 

nacido en la Jfaul'i/a11ia, q11ie11 se 1t11tdó de mvidm 

por "º haber podido imitar d Timajmes, ti iüJt1·/o 

tú Fausto, hijo de Sul/a,/at·ol"ilo de Allg-usto y pro­

tegido de Polión, e11 cuya casa murió en Túsculo. 

Wefrhert, citado por ,lfaclea11e (Poel. Lat. Rtl.,pdg, 

398 y sig'ltimtes), identifica d CodntS ó Ia1·büas con 

11/ Codro de Vtrg-ifio, 

27. Tirsis afecta temer que Codro pueda injuriarlo 

por medio de un elogio exagerado, el cual, cuando so 
dirige á alguna persona, se considera apropiado para 

provocar los celos de los dioses, todo lo cual se evita 

con la expresión apologética cprmfiscine., La Cerda 

' 
' 
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se refiere á Titinio (Charis, pág. 210): ,Poi tu ad lau­

dem addito pra:fiscine, ne puella fascinetur., 

e Ultra placitum, quiere decir, generalmente, csin 
juicio,, esto es, con una falta de sinceridad exage­

rada; pero más probablemente se refiere al placer de 

los dioses. «Laudan u/Ira placitum,• romo di·e /1~ 

dalgo m fas Notas á. s11 lraducrión de /as Jig-logas, 

quiere decir ca/abar iró11icame11le., 

[ cBaccare,, IV, 19· •Herba est ad repellendum 
fascinum.> Servio. H. N.J. 

28, «Mala língua.> Catulo, VIII, 12, dijo: cnec 
mala fascinare lingua., 

«Vati futuro, es más expresivo que ccrescentem 

poetam,. Y demuestra la creciente confinnza que Tir­
sis tiene en si mismo. 

29-32• Cor.-Micón ofrece á Diana la cabeza de 

un jaball y los cuernos de un ciervo, prometiéndole 

una estatua de mármol sí continúa siendo afortunado 
en la caza. 

29. Corídón habla en lugar de :lficón, quien se 
supone que lleva á Diana una ofrenda con una dedi­

catoria en forma de inscripción. •Parvus,, como Me-­

nalcas,, en Teócrito, VIII, 6.¡, se llama á si mismo 
)ltkkM1 muchacho. · 

[ •Apri., La variante ccapri• c•q mencionada por 

Servio. H. N.]. Se llama De/in á Din11a, como d 

.Aj>olo u le llama Delio, por llaber na~ido en Delos. 

flor., IV, VI, ,11• •Delie lttlela de~ /1t.fares., fil, 

Ii', 6.¡. cDelius el Paln,e1u Apollo.a 

----- r-·- -



30, El \'erbo se ha omitido, como sucede con ín ... 

cuenda en las Inscripciones, Eneida 111, 2 • Res­

JK.'Cto á la costumbre de ofrecerá Diana despojos de 

la caza, ,·loase la F.neJda IX, 4o¡, y Soí, Aj ., 17~. 

La longc,·idad del cinvo era pro\'crbial entre los 

antiguos. c\'lvacis comua reni, fu~ copiado por 

O\'id. en las Mct., 111, 194, cRamos:u oomo ccorni­

bus nrborels., F.. 1, t 90. 
31, cProprium,, propio de uno ó permanente. Ci­

cerón Pro, Lege Manil, 16, lo cita con cperpetuum, 

y con cperenne., De Sen. 4. Asl la F.neida VI, 871, 

cpropria hrec si dona fuissent. Hor., S. 11,\'1, 5, cpro­
pria ut mihi munera íaxl~. El pensamiento es el mis­

moque el de l,ucrccio, III, 971. c\'itaque mandpio 

nulli datur, omnlbus usu., 

cTota,> no el lm~to 6 la cnbez.1. Servio. 

32. Compárese con la Enelda I, 337, donde este 

verso es repetido por un., cazadora de Tiro. Teren­

ciano Mn11ro cita un ,·cf'óO semejante, tomarlo de !no 

de l,i,io Andr6nico, clam nunc J>urpureo 1111ras in­

elude coturno., A Diana se la representa ca~i siem• 

pre con coturnos. cPunkeo,, con frecuencia se pinta­

ban la~ estatuas de mármol. cDe mnrmore stabis;, 

ca-neus ut Mes., Hor., S. 11, III, 183. cr1/·vµ,jA ,rro, 
w 'OA VJ11CÍ« <1rá 0,¡n Platón, l~edr., ¡>ág. 215 

[ cCoturno,> el ~led., el Pal., el Frag. de \'er. Y el 

Gud. H. N.]. 
33-36. Tír.-Pri11¡,o, te ofreceré tortns y leche por• 

que soy ¡10hre; •111 embargo, aunque tienes una esta• 

tua de mirmol, tendrás una de oro, si i;c acrecienta la 
crla de mis corderos. 

33. Tirsis no tiene éxito, primero, al escoger su 

asunto, Priapo en \'ez de Diana, y despu~. en la os­
tentación de que da muestra al prodigar sus pro­
mesas, 

cSinum, 6 csinus,, una nota de As)1Cr citada en 

la Escolia de Verona, y en parte por Servio y Xonio, 

(llig, 547, dice: cSinum est vas vinarium, ut Cicero 

i;ignificat, non ut quidam, lartarium., l'lauto, en el 

Curculión (1, I, 82), ccedo pueresinum, .• . , cSinum 

ergo vas patulum, quod et masculine slnus vodta­

tum.> Ilustra, además, la palabra con Atta y Varron. 

cSious,, se distingue de cpoculum,, según Vnrron, 

cquod maiorem ca"ationcm habct. (L. l .. , I\', 26), 

La semejanza con «sinus,, e:. arcidental. 

[cQuodannis,, compárese con la ofrenda anual á 
Daínis, V, 6¡, cQuotannis,, el Med.). 

35. cPro tempore,, reunido con cpro re, por Cé­

sar, R. G., v. 8, cde acuerdo con nuestras drtuns­

tancins., lk rlAiv 1t'trpó,,rc.w, Las estatuas de 

Pria¡>o eran comunmente de madera; pero Tírsis in. 

ten ta insultnr :\ :\t icón y {l ~u Diana, alabándose de ha. 

<'t'r una estatua á su diOll, con la misma sustancia que 

sus ri\'ales prometen estatuas {l su, diosas, !.in rt."COr• 

<lar qut un lenguaje tan extravagante no es oportu. 

no. Gcbauer compara e<m cmarrnorcum• y caureus., 



Te6crito, id., X, 23. Epigrama XVII, 3 y siguientes; 

XX, 6 y siguientes, y con el sentido general, el F.pigr. 

l\', 13. 

37-40. Cor.-Dulce Galatea, mAs arlorahle que to­

das las cosas del mundo, ven ¡\ ver i\ Coridón al caer 

la tarde. 

37. I.a :\'ercida Galatea. a¡J.·trece en los Id. VI Y 

XI rle Teócrito, como el amor de Pulifemo. Virgllio, 

que, como lo nota Keightlcy, habla transferido el len­

guaje y sentimientos de Polifemo a Corld6n en la 

Églqga 11, hace que aqul se dirija ~te á Galatea, que 

es su amor al igual de llafnis, que en el Id. \'111, 

descmpcna el papel de Corid6n, cuando se casa con 

una ninfa. Las p.1labras han sirio imitadas, ¡,oco más 

ó menos, ele Te6crito, XI, 19 y siguientes, y amhos 

pas.,jes han sirio amplificados en las ;\lct. de o,;d., 
Xlll, 789 y siguientes. 

c'.l:erinc,• parece no haber sidó usado como patro­

nlmico en ningunaotm ll.'irtc; pero Catulo, LXIV, 29, 

llama á Tetls, c:\'crelne,• [como lo conjetura Haupt, 

ó c:-ierine,111 como cree Owen.] 
cHyblre,• qn pastor hablando como un Siciliano, 

debla hacer alusión al Hibla. 

38. clh.-<lera alha,• 111, 39. 

41-44, Tir,-Sea para ti más aborrecible que 

cualquiera cosa en el munclo, !li puedo soportar tu au­

sencia más largo tiempo. Ganados mios, volved al 

hogur. 

347 

41. Tir Is piensa primero en su rivalidad con Co­

ridón, porque clmmo,111 implica que busca 1111 mejor 

medio para ei:presar su pasión, y en segundo lugar, 

en sus propios sentimientos más bien que en los de 

su amada. Xo es necesario suponer, que él tambl~n • 

se dirige á Gala tea, ¡,orque su único objeto es mostrar 

cuánto m!s ama ¡\ su amada. Con la forma del deseo, 

Gebauer compara á Teóc:rito, V, 20. 

cSardonii~.• El nombre t~ico de la planta es 

cRanunculus Sardous,• conocida en Inglaterra como 

dhe ce/uy•k{l'/l~d crow/ool,• y es tan corrosl\•a, que 

s11s hojas Rplicn<las exteriormente, producen inflama­

ción. Los que comen esta plantn, ven torcerse sus 

semblantes por la proverbial risa 6al'dónica [como lo 

aseguran Solino y Servio, citando á Salustio.J 

Tirsis contrasta esto con los tomillos del Hibla, 

como si se produjera cmiel amarga.> (Sardurn mel 

Hor., A. P., 375). También contrasta chorridior ru$­

co,• con c01ndidior cycnls;11 y cvilior nlga,111 con che­
derR formonsior alba,111 

42. cRusco,• G. 11, 413, cProiectiu es enfático; 

lo que es arrojado {¡ la playa y no merece ninguna 

ntenci6n. c\'ilior alga,• Hor. S., 11, V, 8. 

43. Teócrito, XII, 2. cAquellos que te dcsc:111, en­

vejecen en un dl11.t Anth., el Pal., XII, 171. 

44, El vituper.1 á su rebano, corno si ~I rctardarn 

su placer, pastando nw largo tiempo. cSi quid pu 

dor;• les llama de una vez la atención respecto fi ~11 



moderación en el comer, as! como respecto de las con­

sideraciones que á él le son debidas. Es la misma 

idea que cimprobus anser.> G. 1, 119. 

45-48. Mis ganados tendrán agua, y pastos, y som­

• bra; el verano luce con toda su belleza. 
1 

45. cMuscosi,• brotan lo de las rocas musgosas. 

Catulo, LXVIII, 5S. Hor. Ep. 1, X, 7· 
,, ,\ ' cSomno mollior.> u:r vru ¡ur ttkoorEptt, Teó-

crito, V, 51
1 
de un vellón (Comp., XV, 125), )lttAa­

kÓ; es un ep!Mo de ÜITV0,1 tan antiguo como 

Homero, como cmollis> de csomnus,> G. 11, 470. 

El pasaje ha sido imitado de Te6crito, VU, 33 y si­

guientes. 

46. cRara,• véase V, 7. 
47. cDefendit restatem capellis.> Hor., Od. 1, 

XVII, 3. Es dificil decir si en estos casos el dativo 

debe explicarse como una relación personal, ó es idén­

tico al ablativo. 

cSolstitium,• G. I, 100. 

48. Con crestas torrida., Gebauer compara á Teó­

crito, VI, 16, 141 12. Coridón mencionó el verano por 

su calor, pero esto lo hace hablar con insistencia de 

sus bellezas, lo cual es una prueba de su superiori­

dad, respecto de Tirsis. 

49-53. Tir.-Aqul estamos junto al fuego y no le 

tememos al frlo. 

49, El cfocus,> es uno de los detalles de la vida 

pa.~toril, ya ricliculizado por Persio, 1, 71. 
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50. cSemper,• como cadsidua,• forma parte de las 

exageraciones de Tirsis, las cuales lo llevan {; insistir 

resptcto de un detalle desagradable, el óvuka1e­

vcx Ó ID j.llfTlf. Este verso y el precedente, parecen 

ser de Tcócrito, como Keightley lo hace notar, aun­

que el sentido es algo distinto. 

51. Teócrito, IX, 12 y siguientes, 19 y siguientes. 

Servio menciona una variante, chine,> en lugar de 

chic,, y explica chine• como igual á cen consecuen­

cia.> (El Gud., en su origen, tenla chine.• H. N.]. 

52. cNumerum.> Heyne y algunos otros editores, 

entienden que cnumerum• se refiere á la cantidad de 

las ovejas, lo cual es lo que determina al lobo á devo­

rarlas. La vieja interpretación parece más ~encilla: el 

lobo no teme á una multitud de ovejas. De este modo 

Virgilio expresarla la misma idea que Juvenal en su 

frase, cdefendit aumerus,> y Horado, en cnos nume­

rus sumus,> cun mero conjunto de cifras.> 

53-56. Cor.-Es la estación de los frutos y hay to­

do en abundancia; pero la ausencia de Alexis lo ago­

tará todo. 

53. cStant> es más que csunt,> verbo de que Hey­

ne hace uso para explicar su sentido; pero únicamen­

te pinta el lugar. La no elisión de ciuniperi• y ccas­

tane~,• es una variedad métrica que Virgilio ha to­

mado de los Griegos. El 1>asaje ha sido imitado de 

Teócrito, VIII, 41 y siguientes. 

54. Tal vez de Teócrito, VII, 144 y siguientes. 
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cQuaque,• la conjetura <fo Heinsio, Grono\'ius y 

Bentley, en lugar de cqu:i:que,t ha sido adoptada por 

muchos editores, incluyendo á Herne y á Wagner, y 

se ha encontrado en algunos de lo, i\l.S.S. de Rib­

beck. Pero Lachmann, en Lucrecio, 11. 371, ha com­

probado, con otros pasaji,s, que cqureque,t aqul es 

igualmente correcto, y \\'agner Lect., \'erg., págs. 

368 y siguientes, no desiste ele su opinión. La cons­

trucción debe explie1rse, sin duda, por atracciún. 

Otra sugestión es hacer csua,t el ablati\'o singular, 

pronunciado monosilábicamente, como en Enio y en 

Lucrecio; pero .l. esto replica \\'agner, que es m~s ex• 

trano que \'irgilío hubiese preferido un arcalsmo de 

esta clase, cuando tenla á mano una expresión más 

obvia. 

55. •.-\lexis, ha sido intro·luciclo, sin duda, con re• 

ferencia á la E. 11¡ pero como Coridón no ohrn siem­

pre de acuerdo con su propio carácter, no delx .. 

mos suponer que hable siempre de aquellos á quienes 

hn amado. 

(Formonsus. El Pal., originariamente. H. N.] 

56. La !;equla general habla de afectar aun á los 

nos, que son el recurso general cuando no hay llu\'ia. 

El Pnl. tiene caberit.t 

57-60. Tir.-cTodo está tostado¡ pero la llegada 

ele Filis tra<'rh la fertilidad y llu\'ias refre~cantes.> 

57. Todo lo que aqul puede decirse contra Tirsis, 

es que ~l insiste mlls que Coridón c;ohre asuntos eles~ 

, 

agradables; pero esto era dt:bido i lo, asuntos á que 

1 él hada referencia, y hace lo q u~ puede con respecto 

al contraste anticipado, \'s. 59 y 6o. 

1, 

cVitio,• enformedad; tiene un sentido más común 

en cvitiosust y oJ\'itiart:.t cDira lues quondam Latias 

vitia\'erit auras.t Ovid., \let., X\', 626. Virgilio pue­

de haberse referido á Lucrecio, VI, 1,o;¡o y siguien• 

tes, donde ei,tos estados del aire son considerados 

como cauo;a de pestes. Comp. cmorbo c.elí,, G. 111, 

478, ccorrupto creli tractu.t Eneida 111, 138. 

59. cNemus omne,, puede referirse .l. las planta­

ciones, 6 tal vez, como se ha hablado de las vides, al 

carbustum,, que parece ser su sentido, G. 11, 3o8, 

401. (El Med. tenla ,\'iclevit., H. N.]. 

6o~ La imagen es la de las G. 11, 325, el matrimo­

nio de Júpiter y Juno, el Éter y la Tierra. Compárese 

también cruit arduus rether,, G. 1,324, con ccreli rui­

na,, la Eneida 1, 129, que es la misma pintura. clup-

piter, se usa en lugar del aire, G. I, 418; II, 419. 

61-64. Co, .-Cada dios tiene su árbol favorito; 

pero á Fil is le gusta el a\'ellano, y ese es el :'1rbol mio, 

61. cPopulus., >..wkáv, '/lp,rkA{n; ÍEpov 
{pvo;, Teócrito, 11, 121. También las G. 11, 66, 

Eneida VII, 2¡6. Leucc fué una ninfa amada por 

Plutón, y éste hizo que después de la muerte de 

ella, creciera un álamo blanco en su lugar. Hércules, 

en su camino para las regiones infernales, hizo una 

i:uirnalda con sus hojas . 

~---__.____-



62. Siendo el mirto una planta que crece á orillas 

del mar (camantis litora myrtos.• G. IV, 124), se su­

puso que había dado abrigo á \'enus al salir de las 

olas. [cFormonsre.• El Pal. H. N.). 

64. Servio cita una \'ariante: cVeneris• en vez de 

ccorylos;• Heyne y Gebauer la prefieren. Pero hubie­

ra debilitado el énfasis que ahora cae en clauren 

Ph~bi.it 

65--0.'l. Ti,.-Cada lugar tiene su árbol favorito; 

pero Llcidas hermoseará un lugar más que cualquier 

árbol, 

65. Si Tirsis pierde aqul, es porque no hace tan 

alto cumplimiento como Coridón¡ pero su lenguaje 

es m:\s natural. Coridón habla hablado simplemente 

de los árboles favoritos; mas Tirsis compara Llcidas 

á un árbol, como si él fuera el encanto de los luK3rés 

que frecut>nta. Véanse \'S, 32 y siguientes. 

cS11\-is,1> probablemente las plantaciones que el 

pastor debla cuidar; como chorti• son sus jardines y 

sus huertos. Por esta razón los árboles que en ellos 

crecen, parecen haber sido escogidos mis bien que 

los árboles de los rlos y montanas para ser compara• 

dos con Llcidas en el v. 68. Tirsis invita á su amada 

á los lugares donde trabaja, cPinus• es el 1Tlru, 
;mpt>, llamado por Ovid., A. A. 111,692, •pinus 

mita., 

1 Servio menciona algunas variantes: cFraiinus in 

silvis• et post cpopulus in fluvis,1> ut est nunc, in Vari 

1 

et in Hebri: prius cpopulus in tlu\'iis, dein fruxinus 

cin silvi.~., H . :q. 
66. cln fli¡viis, simplemente significa que el álamo 

es un árbol de rlo. Plinio, X\'I, 77: cnon nisi in aquo­

sis proveniunt salices alni populi.• 

67. [cFormonse.1> El Pal. H. :{,J. 
68. Véase la comparacibn de Homero, de un bello 

joven matado por un \lamo. El Pal. y el Gud. tienen 

ccedct. 

70. \'irgilio imita á Teócrito, VIII, 92. Desde en­

tonces Dafnis fué el primero entre los pastores; pero 

no es claro el significado de sus palabras. Las alter• 

nativas son: (1) cdesde entonces Coridón es Coridón 

para nosotros,• como si hubiese intentado decir cpri­

mus• y hubie~e cambiado la expresión para mostrar 

que el mayor elogio que podla hacerse á Coridón era 

decirle que era Coridón; y (2) cdesde entonces es 

Coridón, Coridón para nosotros.• cCoridón estl en 

todos nuestros labios.• 

Las dos alternativas son buenas; p,:ro no ha po<li• 

do aducirse un paralelo adecuado para la proposición 

cCoridon est Coridon,• 6 para el uso de cest no bis,, 

significando ctodas nuestras conversadones son acer• 

ca de él., ll,rp« 1C01¡1Úri, sin embargo, como 

Gcbatler lo hoce notar, favorece tomar cnobis• como 

capud nos,• cnostro indicio:• y tnl vez podrlamos 

Ilustrar cCoridon est Coridon• por el opuesto T lpo; 
ai'pM, de Homero, Od, XV, 73, Ser\'io dice C'o-
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ridón significa cvictor, nobilb supra omnes.• E~to 

puede significar que Coridón era un término familiar 

para un vencedor, ó como Ladewig lo cree, que el 

nombre Coridón puede considerarse como el slmbolo 

de la más alta excelencia en el canto, como el de Ci­

cerón ó Demóstenes en la oratoria. Coridón ,;ení 

Coridón. H.~. 

ÉGLOGA VIII 

He aqui las canciones de do, pastores: Damón, 

quien, como un amante desilusionado, lamenta la in­

gratitud de su infiel Nisa, la cual ha tomado otro 

amante menos digno; y Alfesibeo, quien, como una 

mujer, olvidada también por su amante, aunque sólo 

por poco tiempo, intenta recobrar su amor por medio 

de encantamientos, que al fin y al cabo surten un 

efecto favorable. 

Ser\'i<> dice que el poema fué dedicado á Augusto; 

pero agrega que al¡tunos crlticos creyeron que ~e re, 

feria á Polión. La referencia á Augusto sólo puede 

sostenerse haciendo una interpretación imposible del 

verso 10. Es más probable que el poema hubiera siclo 

diril{ido á Políbn, por medio de un prefacio que corre 


